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Narrador: Los nobles Roderico de __________ y Eric de___________ llevan ya cinco años 

peleándose para decidir quién de los dos es el más valiente. Después de esos cinco años. 

Roderico de______________ reconoce  que Eric de__________ es el vencedor y deciden 

hacer la paz. 

Roderico: Eric, vengo ante ti para ponerme a tus pies (se pone a sus pies) y decirte que 

reconozco que me has vencido en justo combate. Reconozco que debo considérarte mi señor y 

solicito que me consideres tu vasallo. 

Eric: En verdad, Roderico,  he combatido contigo en justo combate y reconozco que siempre 

has luchado con honor y como un valiente. Te tomo como vasallo y a partir de ahora me 

considerarás tu señor. (Le coge las manos entre las suyas). 

Narrador: Entonces, Eric de______ cogió entre sus manos las de su vasallo y le hizo levantar. 

Roderico: Prometo que te acompañaré al combate, que nunca pelearé contra ti, que siempre te 

seré fiel, que defenderé tu bien nombre y que nunca me iré con otro señor. 

Eric: Y así lo espero de un hombre de palabra como tú. Y yo me comprometo a defenderte y a 

darte vestido, sustento y medios de vida. (Le entrega un vestido y unas monedas o un anillo.). 

Te entrego además este caballo y esta espada, para que luches a mi lado como caballero noble 

que eres.  

Roderico: Con estas armas haré la guerra a tu lado, hoy y mañana, allá donde mi señor me lleve. 

Narrador: Pero como Eric no es un simple noble, sino que es un rey que acaba de conquistar 

muchas tierras, quiere beneficiar más a su nuevo vasallo. (Coloca una corona a Eric). 



Eric: Como eres tan buen vasallo, Roderico, te hago entrega de este señorío, para que vivas de 

él y del trabajo de los campesinos que allí viven, que serán en adelante tus siervos. (Le entrega 

una casita). 

Roderico: Y  yo me comprometo a defender este señorío con mis armas y mi caballo para que 

todos sepan y digan que tú eres el rey de estas tierras. También me comprometo a ayudarte 

con mis consejos y mi experiencia. 

Eric: Conserva este señorío para toda tu vida, para ti y para los tuyos; confío en tu fidelidad y 

si, como espero, vuelves a luchar a mi lado en batalla, te beneficiaré con más generosidad: 

podrás poner las leyes, juzgar y cobrar impuestos en tu señorío.  

Roderico: Yo me mantendré siempre fiel, a ti y a tus descendientes, confiando en que no 

dejarás de beneficiarme en futuras empresas, y conservaré este señorío y los beneficios que 

quieras añadir sobre él para mí y para los míos.   

Narrador: Eric y Roderico se besan. 


